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			A mi amada Ciudad de Buenos Aires, mi lugar en el mundo.


			A los porteños, que tenemos el privilegio de vivir en la mejor ciudad del universo.
			A Gaby, mi mujer, que me banca en todos mis proyectos.
			A Arturo, mi perro, por todas las veces que me vino a traer la pelota para jugar y no le pude prestar atención por estar trabajando en este libro. 
		


		
			CAPÍTULO I

			EL ASENTAMIENTO REAL (1534-1541)

			Buscando una fecha

			¿Cuándo comienza la historia de la ciudad de Buenos Aires? Qué pregunta difícil. Tal vez el 21 de mayo de 1534 con la corrección de la Capitulación de Toledo, cuando ya consumada la conquista del Imperio incaico, el rey Carlos I de España creó cuatro divisiones administrativas para Sudamérica, actualizando lo que en 1529 había firmado con Francisco Pizarro y Simón de Alcazaba para legitimar la conquista del Tahuantinsuyo de los incas. 

			¿Qué ocurrió ese 21 de mayo de 1534? Carlos I dividió en tres nuevas jurisdicciones parte de lo que según las capitulaciones de 1529 eran la Gobernación de Nueva Castilla, para Pizarro, y lo que tenía que ser la Gobernación de Nueva León, para Alcazaba, cuya expedición fracasó. Esas tres nuevas divisiones administrativas fueron: Nueva Toledo, para Diego de Almagro, antes relegado; Nueva Andalucía, para Pedro de Mendoza; y Nueva León, para Alcazaba, que, si bien en 1535 llegó a fundar Puerto de los Leones, cerca de lo que hoy es Camarones (Chubut), terminó asesinado durante un motín de los marineros de su expedición.

			Quien recibió los títulos de adelantado, gobernador y capitán general de los territorios a conquistar entre los 25° y 36° de latitud sur fue el andaluz Pedro de Mendoza, que además se comprometió a costear la expedición. Este dato no era menor, ya que Carlos I no encontraba financiamiento ni gente para encarar el peligroso emprendimiento, clave para la Corona española. ¿Por qué era clave? Tenía tres objetivos importantísimos: frenar el avance portugués sobre el Río de la Plata; remontar este y el Paraná estableciendo tres asentamientos y, por último, encontrar alguna de las ricas ciudades legendarias como la “Ciudad de la Plata” o la “Ciudad de los Césares”, de las que se creía en Europa que existían en Sudamérica.

			Cuanta más superficie conquistara Mendoza, más territorio iría a gobernar. ¿Qué países actuales tomaban las tierras que debía conquistar? Era una franja que abarcaba el centro de Chile, buena parte del centro y norte de Argentina, el sur de Paraguay, el sur de Brasil y todo Uruguay. Como explicamos con anterioridad, a ese territorio se le dio el nombre de Gobernación de Nueva Andalucía, aunque luego se convertiría en la Gobernación del Río de la Plata y Paraguay. 

			El contexto mundial

			Cuando Carlos I de España firmó la corrección de la Capitulación de Toledo con Pedro de Mendoza, era el monarca más poderoso de Europa desde Carlomagno. También emperador Carlos V del Sacro Imperio Romano Germánico (SIRG), era hijo de Felipe IV de Borgoña y Juana I de Castilla, fruto a su vez de la unión de los “Reyes Católicos”, Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón. Pertenecía a la casa de Habsburgo, a la que por su origen los españoles llamaban Austrias y estaba concretando un temor que había desde hacía tiempo en el viejo continente: que esta familia alcanzara la hegemonía europea. Nacido en Gante (hoy Bélgica), una de las capitales del Estado Borgoñón, del que era duque su padre; la cultura española le fue ajena desde su nacimiento, es más, ni siquiera sabía hablar castellano. No obstante, con él nació en 1516 el definitivo Reino de España, la fusión de Castilla y Aragón que dio vida al primer imperio colonial moderno, aquel donde jamás se ponía el sol.

			Carlos I o Carlos V, como se lo conoce mundialmente, fue un político realista con un nuevo concepto a la hora de gobernar. Esto solo pudo ser posible porque para el 1500 los estados europeos ya no eran las monarquías feudales de la Edad Media, ni hablar desde que Nicolás Maquiavelo separó los ideales cristianos de la práctica política en El príncipe (1513). En ese sentido, a comienzos del siglo XVI Europa se llenó de políticos realistas; entre ellos también se destacaba ni más ni menos que Martín Lutero, iniciador de la Reforma protestante en el SIRG y enemigo de Carlos V. 

			¿Qué fue la Reforma protestante? Un nuevo modo de ver la vida y la religión; sin ella, no se puede entender la Europa moderna. Ahora bien, ¿podría haber sido esta posible sin la imprenta de tipos móviles del alemán Johannes Gutenberg? Absolutamente no. ¿Por qué? Porque con ella, La Biblia alcanzó a un público masivo y solo a partir de ese momento a los hombres les llegó la “palabra de Dios” de manera directa. ¿Y la imprenta la inventó Gutenberg? Más o menos, en realidad creó un método práctico para imprimir libros: letras grabadas en plomo que se podían combinar para formar palabras y que, como eran independientes, servían luego para imprimir nuevos textos. 

			¿Y entonces quien inventó la imprenta? Los chinos, que ya imprimían mucho antes de Gutenberg. Y no solo eso; también habían inventado la pólvora y la brújula, otras dos creaciones que los europeos aprovecharon y sin las que nunca hubieran podido dominar el mundo entre los siglos XV y XX, cosa que finalmente ocurrió. ¿Cómo lo lograron? Reconociendo que el conocimiento bien organizado y explotado era la base del poder. 

			Desde el 1400 la brújula favoreció los viajes de los europeos a lugares distantes. Por aquel entonces, como el comercio del Mediterráneo central estaba en manos de las ciudades italianas (Venecia, Génova, Pisa), los reinos de Portugal, Castilla y Aragón se lanzaron sobre el Atlántico, que ofrecía muy interesantes perspectivas de aprovisionamiento y nuevas rutas marítimas comerciales. Fue de la mano de estos tres reinos que Europa alcanzó un rol protagónico como nunca antes había tenido en la política internacional; es más, por primera vez se rompió el equilibrio de las civilizaciones euroasiáticas basado en las masas terrestres. A partir del siglo XV los europeos pasaron a dominar los mares y a controlar todo el comercio de ultramar. ¿Y cuál fue la consecuencia de este fenómeno? Tres siglos de conquista y poblamiento colonial europeo y el nacimiento de una comunidad internacional controlada por Europa, al menos hasta la Primera Guerra Mundial.

			A partir de que descubrieran América en 1492, los europeos se enriquecieron a muy corto plazo, ya que pasaron a tener un flujo continuo de metales preciosos que les venían directo de sus colonias. En poco tiempo, los imperios azteca e incaico se desmoronaron ante la superioridad militar de los españoles, de la misma manera que la población originaria americana fue sometida a duras condiciones de trabajo y diezmada por las enfermedades importadas del Viejo Mundo.

			España vs. Portugal

			Dijimos anteriormente que uno de los objetivos de la expedición de Pedro de Mendoza era frenar el avance portugués. Pues bien, ¿a qué nos referimos con esto? Desde comienzos del siglo XV, el Reino de Portugal tenía un proyecto nacional de exploración oceánica sistemática. Eran descubrimientos y conquistas en los que los portugueses “iban a lo seguro”; exploraban islas del Atlántico, navegaban cerca de la costa africana e instalaban bases comerciales. No obstante, cuando en 1479 el Reino de Castilla comenzó la conquista de las Islas Canarias, se tuvo que firmar el Tratado de Alcazobas, en el que Portugal renunció definitivamente a estas, a cambio del reconocimiento de su dominio sobre las islas Madeira, Azores y Cabo Verde. Se acordó entonces una línea imaginaria y todo lo que estuviera al sur de las Canarias pasó a tener derecho de navegación para Portugal.

			Cuando en 1453 los turcos otomanos tomaron Constantinopla, el proyecto portugués se concentró en llegar al extremo sur de África; la idea era alcanzar una ruta alternativa a la India, que fuera más segura que atravesar el Medio Oriente, vedado por los turcos. Esto lo logró Bartolomé Díaz en 1488, cuando llegó al Cabo de Buena Esperanza y descubrió la conexión entre los océanos Atlántico e Índico. De alguna manera, esta situación supuso el objetivo final del proyecto portugués con el descarte definitivo de la exploración del Atlántico. 

			Distinto fue el plan de los reinos de Castilla y Aragón, que apostaron al proyecto de Cristóbal Colón; llegar a las Indias navegando hacia el oeste. Si bien el genovés logró una hazaña al descifrar el sistema de vientos del Atlántico dándose cuenta de que había que partir de las Canarias, en 1492 no llegó a Asia, sino a las Bahamas, ¿posible zona libre de exploración para Portugal?

			El descubrimiento de América llevó a que el 7 de junio de 1494 se firmara el Tratado de Tordesillas, un compromiso entre los reyes de Aragón, Castilla y Portugal, por el cual se estableció un reparto de las zonas de navegación y conquista del Atlántico y de América, en función de un meridiano que debía pasar a trescientas setenta leguas al oeste de las islas de Cabo Verde. Así, el mundo fue dividido en dos áreas de exploración, la portuguesa y la española. 

			En 1498, el portugués Vasco da Gama llegó por fin a Calicut (hoy Kozhikode), en la costa oriental de la India; desde allí, estableció una ruta marítima entre esta y Europa y sentó las bases de lo que luego se constituyó como la India portuguesa. Ahora bien, eso no fue todo; en 1512 los portugueses consiguieron lo que tanto pretendían; llegaron a las islas Molucas (Indonesia), que abastecían de especias a casi todo el mundo. ¿Y España? Para entonces, como bien explica Eduardo Sacheri en Los días de la revolución (Sudamericana, 2022), solo tenía algunas islas y territorios centroamericanos sin mayores riquezas y con demasiado gusto a poco.

			De yapa para los españoles, en 1500 había partido una expedición portuguesa para la India que, comandada por Pedro Álvares Cabral, a la altura de Cabo Verde se desvió ¿accidentalmente? de la ruta y llegó a lo que hoy es Porto Seguro en el estado de Bahía en Brasil. ¿Qué significaba esto? Que los portugueses habían arribado a América haciendo uso de su zona de exploración. ¿Y esto era peligroso para los intereses españoles? Sí, porque los lusitanos iban a empezar a explorar la costa de Sudamérica hacia el sur y hasta donde pudieran. De hecho, los exploradores Cristóbal de Haro y Nuño Manuel llegaron en 1514 a una desembocadura inmensa a la que no pudieron acceder debido a un temporal. ¿Y a dónde llevaba ese estuario? ¿Al océano Pacífico? ¿Era una nueva ruta? Pues bien, ya veremos.

			El Río de la Plata 

			Tras el desembarco de los portugueses en la costa sudamericana, en 1512 el andaluz Juan Díaz de Solís capituló con el rey Fernando II de Aragón para efectuar la demarcación del Tratado de Tordesillas. No obstante, como al año siguiente los españoles llegaron por tierra al océano Pacífico (al que llamaron Mar del Sur), en 1514 tuvo que volver a capitular con otro fin; buscar un paso al sur de Brasil que uniera el Atlántico con el Pacífico y, de esa manera, tratar de encontrar una ruta a las Indias como la que tenían los portugueses. Quizás esta podía ser ese inmenso estuario al que habían llegado Haro y Nuño Manuel; solo era cuestión de explorar.

			Solís no solo no encontró el paso al Pacífico, sino que encima terminó sus días asesinado y comido por los chandules (guaraníes de las islas del delta) en la actual costa uruguaya. No obstante, en 1516 confirmó la existencia del enigmático estuario, que era ni más ni menos que el del Río de la Plata, el más ancho del mundo, al que bautizó Mar Dulce. ¿Y qué pasó con el resto de la expedición? Los marineros que se salvaron de la matanza, iniciaron el regreso a España, pero naufragaron en Brasil. Allí se enteraron de otra historia, que al norte había una tierra donde abundaban los metales preciosos, especialmente la plata, y que tal vez se podía llegar a la misma remontando el Mar Dulce. Fuese posible o no, la noticia corrió como reguero de pólvora y aquel curso de agua fue bautizado como Río de la Plata, denominación con la que se hizo conocido en toda Europa y que también dio origen al nombre de nuestro país, Argentina, que viene de argentum, “plata” en latín.

			En 1518, el rey Carlos I firmó unas capitulaciones con el portugués Fernando de Magallanes. ¿Qué se le encargaba? El objetivo de llegar a las Indias Orientales atravesando algún paso que llevara al Pacífico. La expedición partió en agosto del año siguiente desde Sevilla con cinco naves y doscientos sesenta y cinco hombres. Si bien en enero de 1520 llegó al estuario del Río de la Plata, luego de quince días, Magallanes arribó a la conclusión de que este no llevaba al Pacífico. No obstante, siguió rumbo al sur y en octubre descubrió un canal al que llamó De Todos los Santos y que hoy es el Estrecho de Magallanes, único paso natural que une los dos océanos. 

			¿Y cómo continuó la expedición? Magallanes no terminó muy bien que digamos; murió a manos de los indios cebuanos de Filipinas y la empresa la tuvo que terminar Juan Sebastián Elcano, quien en 1522 completó la primera vuelta al mundo. Si bien a partir de ese momento las Filipinas fueron el punto central de España en el Pacífico, el problema no estaba resuelto; la ruta de las especias descubierta por Elcano no servía como la portuguesa, ya que era muy larga y peligrosa para viajes comerciales.

			La Ciudad de la Plata

			En 1526 partió una nueva expedición hacia América, la del veneciano Sebastián Caboto. Sus objetivos eran: repetir el viaje de Magallanes, encontrar una mejor ruta hacia las Molucas y asentarse definitivamente en estas. No obstante, Caboto no cumplió con lo establecido. Remontó el Río de la Plata-Paraná y estableció dos asentamientos en la banda oriental: Puerto de San Lázaro, primero del Río de la Plata, y Fuerte San Salvador. Luego, fundó el primero en territorio argentino: Sancti Spiritus, donde hoy está Puerto Gaboto, a cincuenta kilómetros de Rosario. 

			¿Y por qué Caboto no cumplió con lo establecido? Los guaraníes y un sobreviviente de la expedición de Solís le contaron algo parecido a lo que los portugueses les habían comentado a los expedicionarios del descubridor del Río de la Plata, que por este se podía llegar a un reino gobernado por un “rey blanco” donde abundaban el oro y la plata. Caboto inició la exploración, pero el viaje se le complicó a la altura del río Paraguay y no le quedó otra más que volver a Sancti Spiritus. No obstante, en noviembre de 1528 se decidió a enviar a Francisco César con un grupo de compañeros hacia lo que hoy es el interior de nuestro país. 

			A los pocos meses, estos retornaron diciendo que habían visto una ciudad en la que abundaban el oro y la plata. Esta se hizo conocida en Europa como De los Césares y su leyenda se acrecentó cuando empezaron a llegar a España los tesoros conquistados por Francisco Pizarro en Perú. ¿Y Caboto? Terminó retornando al Viejo Mundo luego de que los aborígenes incendiaran Sancti Spiritus; en Europa fue juzgado y condenado por no cumplir con lo establecido.

			La expedición de Pedro de Mendoza

			Lo que hemos relatado en los párrafos anteriores nos permite comprender por qué la expedición de Pedro de Mendoza tenía entre sus principales objetivos remontar los ríos De la Plata y Paraná, fundar tres asentamientos y tratar de llegar a alguna de las ciudades legendarias que nombramos con anterioridad. A esto debemos sumarle que hacia 1534 la suerte de España había cambiado; había conquistado el Imperio incaico con todas sus riquezas, con lo cual ya no era tan importante llegar a las Indias Orientales. Ahora urgía consolidar la conquista de Sudamérica, impedir que los portugueses avanzaran y acrecentar los tesoros conseguidos.

			El 24 de agosto de 1535 partió de Sanlúcar de Barrameda una expedición compuesta aproximadamente por unos mil quinientos hombres y unas dieciséis naves. ¿Por qué se anotó tanta gente para participar en la expedición? Había muchas ansias de enriquecerse en América. Tras dos escalas en las Canarias y Brasil, la flota arribó al estrecho del Río de la Plata y luego de recalar en la isla San Gabriel (cerca de Colonia, Uruguay), Mendoza envió a sus hombres a explorar la margen opuesta del río. El 2 o 3 de febrero de 1536 llegaron a la boca del Riachuelo y en algún lugar, vaya uno a saber dónde, Mendoza estableció el asentamiento Real de Santa María del Buen Ayre.

			¿Por qué lo estableció en torno a la desembocadura del Riachuelo en el Río de la Plata? Simplemente porque consideró que era un buen lugar para esperar al buque de Alonso Cabrera, que era el que traía las provisiones. La idea era, como dijimos antes, seguir rumbo al norte por el Río de la Plata para fundar las tres ciudades y de esa manera acercarse a la “Ciudad de la Plata”. El problema fue que Cabrera cambió inesperadamente su rumbo hacia Santo Domingo y no llegó nunca. Si bien la expedición contaba con suficientes caballos de guerra, no habían traído ni una vaca, ni una gallina, ni una oveja, ni una bolsa de trigo para sembrar. ¿Qué iban a comer entonces? 

			La geografía porteña

			La ciudad de Buenos Aires se levanta sobre una saliente de la llanura pampeana existente en la margen derecha del Río de la Plata. Se halla entre dos planos tan disímiles como inmensos: al este, el río más ancho del mundo y al oeste, una inmensa e infinita sabana. Entre los valles de los ríos Matanza (Riachuelo) y Reconquista se erige una meseta que oscila entre los 20 y los 38,19 metros de altura y que obtiene su máxima altitud en lo que hoy es el Depósito de Gravitación de Villa Devoto de AYSA (av. Francisco Beiró 4150). 

			Dicha meseta se encuentra rodeada por una barranca indicadora de que en algún momento hasta allí llegó el río. Aquellos que conocemos la ciudad podemos identificarla perfectamente desde el Parque Lezama siguiendo por las avenidas Paseo Colón y Leandro N. Alem, La Recoleta y las avenidas Gral. Las Heras (Hospital Rivadavia, Parque Las Heras) y Luis María Campos (Hospital Militar, Las Cañitas) hasta las barrancas de Belgrano. 

			La desaparición de la barranca a la altura de Plaza Italia y el Puente Pacífico (entre 20 y 25 metros sobre el nivel del mar) nos remite a que alguna vez allí existió el valle del arroyo Maldonado, que hoy se encuentra entubado debajo de las avenidas Juan B. Justo e Intendente Bullrich. Era el más importante de todos los que atravesaban la meseta y durante mucho tiempo mantuvo a la ciudad partida en dos. Además del Maldonado, otros arroyos que se destacaban en la zona y que hoy en día también permanecen entubados eran el Vega, el Medrano, el White y el Cildáñez. El resto de la meseta estaba poblada por más arroyuelos, pantanos y bañados. 

			Los pobladores originarios

			Al momento de la llegada de la expedición de Mendoza, estas tierras eran habitadas por el pueblo querandí, etnia también conocida como pampas y cuya denominación deriva del guaraní; en esa lengua significa “rico en grasa y aceite”, dado que así los llamaban los guaraníes porque consumían y vestían diariamente grasas de animal. Desde el punto de vista etnológico, fueron originalmente considerados el grupo más oriental de los pueblos Hets. Luego, el paleontólogo e historiador Rodolfo Casamiquela los clasificó dentro de los tehuelches septentrionales boreales, grupo étnico que era nómada y cazador-recolector y, por ejemplo, había inventado la boleadora. 

			En la actualidad, el Sitio Arqueológico La Noria –entre el actual Parque Ribera Sur y el Autódromo Gálvez, a orillas del Riachuelo– da cuenta del asentamiento más antiguo descubierto en la superficie porteña, ya que data del siglo XIII. Encontrado en 2014, tenía un territorio circular de doscientos metros de diámetro y estaba integrado por unos cincuenta habitantes, entre hombres, mujeres y niños ¿querandíes?, todos cazadores-recolectores que durante las primaveras vivían en el lugar. ¿Y dónde estaba el asentamiento querandí más importante al momento de la llegada de Pedro de Mendoza? Se calcula que cerca del cruce del río Matanza con el Camino de Cintura, vecino a la actual localidad de 9 de Abril en el partido de Esteban Echeverría.

			El nombre Buenos Aires

			Que nuestra ciudad se llame Buenos Aires tiene que ver con una advocación de la virgen y una larga leyenda. En 1370 un buque de carga aragonés logró que una tormenta se calmara cuando arrojó al mar una caja que nadie sabía qué contenía y que llevó al buque hasta el puerto de Cagliari (Cerdeña), que los aragoneses habían conquistado a los genoveses unos años antes. Al desembarcar, nadie pudo levantar la caja, salvo los padres mercedarios de un monasterio que estaba en la parte alta de la ciudad y que era conocido como Bonaria, que en italiano significa “buen aire”. Ellos llevaron la caja al monasterio, donde la abrieron y dentro encontraron una imagen de la virgen, que con uno de sus brazos sostenía al Niño y con el otro llevaba una vela… encendida. 

			Tras semejante suceso maravilloso se inició en el lugar el culto a aquella virgen, a la que bautizaron del Buen Ayre y que se convirtió en protectora de los navegantes. Con el correr del tiempo, comenzó a ser venerada en un convento mercedario de Sevilla, conocido por Mendoza y varios de sus acompañantes. Fray Justo de Salazar, uno de los dos padres del convento que viajaban en la expedición, tenía un gran ascendiente espiritual sobre el fundador y lo habría terminado de convencer de que ese era el nombre correcto para el asentamiento. 

			¿Y dónde estaba?

			¿Sobre la barranca y junto al río?, Mendoza dibujó un cuadrilátero de ciento cincuenta varas por frente, que fue rodeado por una empalizada; en el interior se instalaron unas cuantas chozas de adobe para los pobladores. Por las crónicas de la época, se conoce que el emplazamiento se erigió junto a un brazo de agua del río que ofrecía seguridad para las naves. Sin embargo, los diferentes autores no se ponen de acuerdo sobre la ubicación; casi todos coinciden en que el brazo de agua es el Riachuelo (río Matanza), pero nadie puede precisar el lugar exacto. 

			Se conoce que hasta el siglo XVIII el Riachuelo tenía una desembocadura a la altura de las actuales Humberto 1° y Paseo Colón. Ahora bien, ¿desaguaba originalmente a la altura de Retiro, con el correr del tiempo su estuario retrocedió hasta llegar al actual y para el momento de la expedición de Mendoza se encontraba en el lugar mencionado? ¿O durante los siglos XVI y XVII desembocaba por dos brazos: la actual boca y aquella de Humberto 1° y Paseo Colón?

			Y entonces, ¿dónde estaba ubicada la Buenos Aires de Mendoza? La teoría más conocida, vinculada a la antigua desembocadura del Riachuelo, la ubica en las cercanías del Parque Lezama o la Plaza Dorrego. No obstante, el historiador Guillermo Furlong sostuvo que fue a la altura del actual barrio de Parque Patricios. Decía que los expedicionarios eran buenos pescadores –dudoso– y que si pasaban hambre era porque estaban lejos del río. Otros autores coinciden en que fue bien entrado el río Matanza, pero más lejos aún, fuera de los actuales límites de la Capital Federal. 

			¿Hay otras teorías? Sí. La de las dos bocas del Riachuelo explica que para algunos el lugar haya sido en la Vuelta de Rocha. Por último, el periodista Federico Kirbus sostiene que la expedición se había adentrado en realidad en el río Luján y que la “fundación” había tenido lugar en la actual localidad bonaerense de Belén de Escobar.

			El conflicto con los querandíes

			Volvamos a los pobladores de la expedición de Mendoza. Estaban en una situación límite; las provisiones no llegaban y los arcabuceros no podían cazar alimentos para las mil quinientas personas que eran. O sea, no iban a tener qué comer y había que buscar una solución al respecto. ¿Y cuál era esa solución? Iniciar buenas relaciones con los indígenas, quienes les empezaron a proveer de pescado y maíz a cambio de obsequios. 

			Esa situación se mantuvo hasta que comenzaron los desacuerdos, tal vez por mujeres, momento en el que Mendoza dio la orden de avanzar sobre el asentamiento querandí y matar a todos los habitantes. Sin embargo, estos estaban muy fuertes, ya que habían concretado una alianza con otros grupos (guaraníes, chandules, charrúas, chaná-timbúes). Ambos bandos se enfrentaron el 15 de junio de 1536 en el combate de Corpus Christi, donde murieron mil aborígenes y treinta y cinco europeos que conocieron el rigor de las boleadoras, entre ellos Diego de Mendoza, hermano del adelantado. ¿Y dónde ocurrió el enfrentamiento? En los pantanos de lo que luego se llamó Laguna de Rocha, hoy partido de Esteban Echeverría.

			La guerra con los querandíes derivó en un durísimo sitio de aquella primera Buenos Aires, que terminó con el asentamiento incendiado y destruido. En aquellos meses de 1536, la gente se murió de hambre e incluso no faltaron los actos de canibalismo; según el cronista Ulrico Schmidl, aquellos primeros porteños llegaron a comer ratones y el cuero de sus zapatos. 

			Mientras tanto, el capitán Juan de Ayolas, lugarteniente de Mendoza que había sido enviado por este para remontar el Paraná, regresó con la noticia de que había logrado buenas relaciones con los chaná-timbúes, cerca de las ruinas del antiguo fuerte Sancti Spiritus, donde había establecido un nuevo asentamiento. En septiembre volvió a remontar el Paraná acompañado por Mendoza, derrotó a los guaraníes y fundó el fuerte Nuestra Señora de la Buena Esperanza, vecino a lo que hoy es Puerto Aragón en la provincia de Santa Fe. No obstante, como este fue destruido por los indígenas, el adelantado decidió retornar a Buenos Aires y Ayolas marchó en busca de la Ciudad de la Plata. 

			Casi en paralelo, en lo que había sido la primera Buenos Aires se habían retomado las buenas relaciones con los querandíes. ¿Y Mendoza volvió? Sí, pero al no tener noticias de Ayolas, decidió mandar una nueva expedición hacia el norte, al mando de Juan de Salazar. ¿Y él se quedó en Buenos Aires? No, como estaba muy enfermo por la sífilis que lo aquejaba, terminó retornando a España junto con la gran mayoría de los pobladores (ciento setenta de doscientos cincuenta que quedaban), de hecho, murió en alta mar. Ah, eso sí, antes de partir, nombró a Francisco Ruiz Galán como teniente de gobernador de Buenos Aires y este quedó a cargo de la gente. ¿Y qué pasó entonces con el poblado destruido por los querandíes? Consiguieron repoblarlo las ochenta personas que no volvieron a Europa.

			Incendio y despoblamiento

			A comienzos de 1537 Ayolas seguía su expedición rumbo a la Ciudad de la Plata, no sin antes establecer el fortín La Candelaria, frente a la actual Corumbá en Brasil. Con el cargo de teniente gobernador interino, dejó allí a Domingo Martínez de Irala y terminó sus días en la selva, asesinado por los indios. ¿Y dónde se estableció Irala? En Asunción, ciudad fundada el 15 de agosto de 1537 por Juan de Salazar, quien como ya dijimos, había sido enviado por Mendoza para buscar a Ayolas y había derrotado en el lugar a los guaraníes. 

			¿Todo en orden entonces? No, para nada. Como tras la muerte de Mendoza el rey Carlos I había nombrado a Álvar Núñez Cabeza de Vaca como segundo adelantado del Río de la Plata (ya se usaba ese nombre para la gobernación), había tres gobernantes para un solo cargo. ¿Quiénes eran? Cabeza de Vaca, designado adelantado por el rey; Irala, en Asunción, nombrado por Ayolas (lugarteniente de Mendoza), y Ruiz Galán, en Buenos Aires, titulado por Mendoza.

			A partir de 1538 comenzó entonces una dura disputa por el poder entre Francisco Ruiz Galán y Domingo Martínez de Irala; de hecho, tuvo que intervenir Alonso Cabrera (el mismo que nunca llevó las provisiones para la expedición de Mendoza) como veedor del rey. Este terminó tomando partido por Irala, quien se consolidó con el poder en Asunción. Incitado por Cabrera (tenía miedo de que en Buenos Aires quedaran partidarios de Ruiz Galán), en 1540 ordenó despoblar Buenos Aires y Candelaria para así concentrar toda la población en la actual capital paraguaya. Razones no le faltaban: la subsistencia en Asunción estaba asegurada y, encima, estaban más cerca de la legendaria Ciudad de la Plata. 

			En junio de 1541 la primera Buenos Aires fue incendiada y sus pobladores trasladados a Asunción, donde Irala formó un Cabildo, designó regidores y trazó el ejido. Es decir, consolidó la fundación de una nueva ciudad, que iba a ser la capital de la gobernación. Allí gobernó provisoriamente hasta que no le quedó otra más que entregarle el mando a Cabeza de Vaca, quien el 11 de marzo de 1542 hizo su ingreso triunfal en Asunción para asumir como segundo adelantado.

		


		
			CAPÍTULO II

			CIUDAD DE LA TRINIDAD (1541-1594)

			El Virreinato del Perú

			La incorporación de las Indias Occidentales a la Corona de Castilla primero y al Imperio español después, pasó por varias etapas y terminó de estructurarse recién a partir de 1556 durante el reinado de Felipe II. De la mano de los Austrias, América se incorporó a la Corona como un reino más, que pertenecía a los reyes y no al Estado español. Es decir, gozaba en teoría de los mismos derechos que los otros reinos (Castilla, Aragón, Navarra, Nápoles y Sicilia). 

			La primera institución que surgió en España para las colonias americanas estuvo relacionada con los asuntos económicos y fue en 1503 la Casa de Contratación de Indias; funcionaba en Sevilla y era la encargada de trazar la política comercial con la metrópoli. Posteriormente, Carlos I dio vida al Real y Supremo Consejo de Indias, que plasmó los conceptos vertidos en el párrafo anterior y pasó a ser el máximo organismo del gobierno del rey para las colonias americanas, ya que asesoraba y vigilaba de cerca a sus funcionarios. 

			Los distintos reinos de Indias se fueron organizando políticamente a partir de un aparato burocrático complejo que tenía a la figura del virrey como su mayor autoridad, aunque sin poder absoluto. ¿Por qué? Porque los Austrias crearon un sistema de pesos y contrapesos para todos los funcionarios residentes en América, quienes gozaban de múltiples funciones y debían controlarse mutuamente para así impedir los abusos de poder. ¿Ejemplos? Entre otras cosas, las Reales Audiencias hacían las veces de poder judicial y los pobladores tenían la puerta abierta para apelar en casos de injusticia, abusos o mala administración. 

			Los virreinatos indianos fueron originalmente dos: Nueva España y Perú. Ambos se dividían en Provincias Mayores, dirigidas por el presidente de la respectiva Audiencia; Provincias Menores o Gobernaciones, a la cabeza de un gobernador; y Capitanías Generales, lugares de intereses estratégicos controlados directamente por el virrey. Tras la conquista del Tahuantinsuyo, el Virreinato del Perú, creado en 1542 y del que dependía la Gobernación del Río de la Plata, se convirtió en la principal posesión y la mayor fuente de riqueza de la Corona española. A lo largo del tiempo, llegó a comprender las Provincias Mayores de Lima, Charcas, Nueva Granada y Quito; las Provincias Menores o Gobernaciones de Río de la Plata y Paraguay (en 1617 dividida en Guayrá o Paraguay y Río de la Plata), Tucumán y Moxos; la Capitanía General de Chile y el Gobierno Militar de Montevideo.

			¿Y cuál era el centro de la riqueza del Virreinato del Perú? El cerro rico de Potosí, histórico núcleo de población minera, metalúrgica y comercial del Imperio incaico en los Andes y, por supuesto, el origen de la leyenda de la Ciudad de la Plata que buscaban los exploradores del Río de la Plata. Los españoles tomaron posesión del cerro el 1° de abril de 1545, cuando se fundó la Villa Imperial de Potosí, nacida como asiento de trabajadores mineros bajo la dependencia administrativa del Virreinato del Perú y de la Provincia de Charcas. De aquella ciudad, que nacida sin planificación alguna llegó a ser la más poblada de América en el siglo XVII, salió el 80% de toda la plata del mundo. Esto hizo aumentar la riqueza de todo el planeta, tanto que, mucho antes del dólar, el potosí fue la primera moneda internacional de la Tierra. Eso sí, el costo en vidas fue terrible: se calcula que la explotación de la plata en Potosí terminó con la existencia de 15.000 aborígenes.

			Sociedad y economía 

			Los Austrias buscaron instaurar en América una sociedad estamental, muy cercana a una sociedad de castas, es decir, donde se clasificaba a las personas por razas y cruces étnicos. ¿Y de dónde venía esto? De la idea de “limpieza” o pureza de sangre existente en España desde los Reyes Católicos. 

			La sociedad de la América española se organizó entonces como una pirámide con jerarquías que tenía a los españoles (peninsulares y criollos) en lo más alto, y debajo de ellos, a la mayoría de la población, conformada por indios, negros y otras castas, descendientes de relaciones sexuales entre las distintas etnias. ¿Cuál era el objetivo de este sistema? Dar preponderancia a los españoles, especialmente a los peninsulares. De hecho, en los papeles solo ellos podían acceder a las instituciones creadas, ya que a los criollos les estaba prohibido desempeñar cargos públicos. En la práctica, claro, fue distinto, especialmente mientras reinaron los Austrias.

			La base de la estructura socio-económica de la América hispánica fueron las mercedes de tierras y las encomiendas. Las primeras eran predios que se otorgaban en propiedad a los españoles para incentivar la colonización del lugar. Las segundas, grupos de indios en usufructo sobre los que los españoles tenían derecho temporal; no eran una propiedad, había que trabajar la tierra y luego abonar un impuesto. Como se había estipulado que los aborígenes no podían pagar tributo regularmente, les era impuesto trabajo obligatorio a través de las encomiendas, situación que se prestó para múltiples abusos. 

			¿Y cómo consideraban los españoles a los aborígenes? Hubo grandes discusiones sobre su naturaleza y el papa Julio II los declaró incapaces relativos, aunque sujetos de evangelización. Ahora bien… ¿eran sujetos de esclavitud? En 1542 la Corona determinó que solo tres pueblos originarios podían ser esclavizados: los caribes, los habitantes de Mindanao (Filipinas) y los mapuches. ¿Los motivos? Practicaban actos inhumanos como el canibalismo o la guerra santa.

			¿Y de qué manera complementaron entonces los españoles la mano de obra indígena? Introduciendo la esclavitud africana, especialmente a partir del siglo XVII en las zonas de grandes plantaciones tropicales. Fueron tantos los africanos que llegaron a América que terminaron por reemplazar casi por completo a la mano de obra aborigen, que ya estaba terriblemente disminuida por las epidemias que habían importado los europeos. Tal es así que hacia el siglo XVIII las encomiendas habían sido casi totalmente reemplazadas por el repartimiento de indios, el peonaje, el trabajo asalariado y los esclavos africanos.

			El primer caudillo 

			Volvamos a Asunción, que por aquellos años era la capital de la Gobernación del Río de la Plata y del Paraguay, dentro del Virreinato del Perú. Como ya explicamos con anterioridad, cuando en 1542, Álvar Núñez Cabeza de Vaca se hizo presente en la ciudad para asumir como segundo adelantado, esta venía siendo gobernada durante años por Domingo Martínez de Irala. ¿Y cómo era la vida en la actual capital paraguaya? Bastante tranquila. Los guaraníes habían facilitado la vida de los españoles, a quienes incluso les habían extendido sus costumbres; de hecho, el concubinato con varias mujeres se había impuesto en gran manera entre los europeos. 

			¿Y cómo reaccionó ante esto Cabeza de Vaca? Bueno, no muy bien que digamos; estaba convencido de que la vida que se llevaba en Asunción era un escándalo, a tal punto de que algunos de sus acompañantes llegaron a bautizar a la ciudad como “paraíso de Mahoma”. ¿Y cómo cayó entre los seguidores de Irala la imagen de este nuevo adelantado que venía a organizar el territorio y a terminar con el caos? Obviamente nada bien, ya que pretendían seguir viviendo como hasta ese momento. Incluso, tampoco les interesaba la consolidación de la conquista del Paraguay; solo querían retomar las exploraciones en busca de la Ciudad de la Plata y, es más, barajaban refundar Asunción más al norte. 

			¿Cómo terminó la cosa entonces? Simple. Cabeza de Vaca fue apresado y trasladado a España, acusado de abusos de poder. ¿Y qué pasó con Irala? Para entonces, ya estaba consolidado como el primer caudillo del Río de la Plata. No solo controló el gobierno de Asunción hasta su muerte en 1556, sino que fue además una suerte de “rey David” de estas tierras, de hecho, según el genealogista Narciso Binayán Carmona, entre los descendientes, de los nueve hijos que tuvo con siete mujeres guaraníes se encuentran Manuel Belgrano, Mariano Moreno, Cornelio Saavedra, Remedios de Escalada, el Che Guevara, Juan Manuel de Rosas, Justo José de Urquiza, Francisco Solano López y Alfredo Stroessner.

			La adelantada

			Mientras Irala controlaba Asunción, Carlos I tenía que nombrar un nuevo adelantado y en 1549 se pronunció en favor de Juan de Sanabria. No obstante, como este murió antes de partir para América, su mujer, Mencía Calderón, tuvo que interceder para que su hijastro Diego, de diecisiete años, heredara el título. De esa manera, salvó la economía familiar y se hizo cargo de la empresa. Conocida luego como “la adelantada”, tomó entre otras cosas la decisión de trasladar unas primeras cincuenta mujeres hidalgas a Asunción a fin de “poblar y mejorar la sangre”.

			Sin embargo, la expedición que llevaba a Mencía al Paraguay sufrió un montón de peripecias y terminó naufragando en Santa Catalina (Brasil). ¿Y cómo le fue a su hijastro Diego, que venía en otra expedición? Peor; su barco fue desviado por los vientos hasta al Mar Caribe y nunca llegó al Río de la Plata; de hecho, terminó instalándose y muriendo en Potosí. ¿Y qué pasó con Mencía? Bueno, ella sí llegó a Asunción, pero tardó tanto tiempo, que cuando lo hizo en 1556, Irala ya había sido ratificado por el rey como gobernador. No obstante, se instaló en la ciudad con sus hijas, de hecho, una de ellas, María, se casó con Martín Suárez de Toledo y Saavedra, unión de la que luego nacería Hernandarias.

			Juan Ortiz de Zárate

			Tras la muerte de Irala en 1556, gobernaron en Asunción sus yernos Gonzalo de Mendoza y Francisco Ortiz de Vergara, este último elegido por el voto popular de los ciudadanos de Asunción. Para ese entonces, los pobladores asunceños ya se habían enterado del descubrimiento del cerro rico de Potosí y muchos no querían saber nada con seguir en la actual capital paraguaya. En ese sentido, Ortiz de Vergara abandonó Asunción y marchó con pobladores a Santa Cruz de la Sierra, una ciudad fundada por una expedición asunceña en 1561. ¿Cuál era la idea? Estar más cerca de la “torta” potosina. 

			Muy bien no le salió a Ortiz de Vergara; fue destituido y en su lugar apareció en escena Juan Ortiz de Zárate, uno de los hombres más ricos de América, de los primeros que habían explotado las minas potosinas y cabeza de una red comercial que abarcaba buena parte del Virreinato. A fin de terminar con la anarquía asunceña, el presidente de la Audiencia de Lima lo nombró adelantado del Río de la Plata y Paraguay con la misión de recuperar el control de Asunción, cosa que haría con ayuda de su pariente, el vasco Juan de Garay.

			Mientras esto pasaba, el actual territorio argentino se había ido poblando por conquistadores de Chile y Perú; en un puñado de años se fundaron Santiago del Estero (1553), Mendoza (1561) y San Juan (1562). Esto obligó a que, por medio de una real cédula, en 1564 se creara la Gobernación del Tucumán (con capital en Santiago del Estero), separada de la Capitanía General de Chile (con Cuyo y la Patagonia) y de la del Río de la Plata y Paraguay (con capital en Asunción). Tanto la Gobernación del Río de la Plata y Paraguay, como las de Moxos (Santa Cruz de la Sierra) y Tucumán, dependían administrativamente de la Audiencia de Charcas. Las otras Audiencias del Virreinato eran Panamá, Santafé de Bogotá, Quito, Lima y Santiago.

			De la mano de los Ortiz de Zárate y Garay, Asunción empezó a crecer: por primera vez se aprovecharon los ríos, se talaron bosques y se labró la tierra de manera intensiva. Incluso, se comenzaron a fabricar bergantines para la circulación local. Los asunceños empezaron entonces a sentir necesidades que antes no tenían; por ejemplo, comerciar a mayor escala y fundar puertos. En este sentido, en 1573 el gobernador interino Martín Suárez de Toledo encargó una expedición al mando de Garay que fundó la ciudad de Santa Fe. Al año siguiente, el adelantado Ortiz de Zárate fundó Ciudad Zaratina, cerca de Dolores en Uruguay. Si bien no prosperó, fue imaginada como capital de la futura Provincia de Nueva Vizcaya en la banda oriental del Río de la Plata.

			Juan de Garay

			A fines de la década de 1570 una nueva generación se consolidaba en Asunción: eran los llamados “mancebos de la tierra”, varones producto de la mezcla de españoles con mujeres guaraníes. ¿Entonces eran mestizos? Sí, pero por una disposición real habían sido considerados como españoles. Eran ellos los principales impulsores de la idea de “abrir puertas a la tierra” y establecer nuevos puertos a lo largo de la ruta marítima Paraná-Río de la Plata para así romper con el aislamiento de Asunción. 

			Juan de Garay, fundador de Santa Fe y desde 1578 gobernador interino del Río de la Plata y Paraguay, había llegado de muy chico a América con los Ortiz de Zárate. Era, en parte, un producto de la nueva generación; de hecho, su hijo natural era un “mancebo de la tierra”. ¿Por qué Garay era gobernador interino? En 1576 había muerto el adelantado Ortiz de Zárate y había designado como su sucesor a quien se casara con su hija Juana. Si bien el elegido por la familia fue Juan Torres de Vera y Aragón, este no pudo ocupar el cargo hasta 1587. ¿El motivo? Fue apresado y perseguido por el virrey Francisco Álvarez de Toledo, quien también pretendía a Juana para su ahijado Antonio de Meneses. ¿Y mientras, qué había pasado en Asunción? Aunque en primera instancia Diego Ortiz de Zárate asumió como gobernador interino, no duró mucho en el cargo. Fue derrocado y su lugar tomado por Garay, que así llegó a la gobernación.

			El proyecto de los mancebos

			Garay representaba los intereses del fallecido adelantado Juan Ortiz de Zárate, uno de los comerciantes más acaudalados de América que además se había casado con la rica princesa inca Leonor Yupanqui. El tema era que, si bien la red económica de Ortiz de Zárate abarcaba buena parte de Perú y Bolivia, sus intereses y los de su mujer (eran socios comerciales con contactos en Europa) se contraponían con los de la Corona española y los del virrey Toledo. En ese momento había dos intereses en pugna y un dilema principal: ¿un puerto principal sobre el Pacífico o uno sobre el Río de la Plata, lo que querían los Ortiz de Zárate? El objetivo de Garay y los mancebos asunceños estaba claro: había que refundar el asentamiento real de Santa María del Buen Ayre. El puerto elegido debía estar sobre el Río de la Plata.

			Ahora bien, Garay tenía un escollo importante: los chandules, aquellos guaraníes que habitaban las islas del delta, que años antes se habían comido a Solís y que tenían como líder al cacique Karai Yamandú. Este era un caudillo que controlaba una gran confederación de asentamientos (tabas) y otros pueblos en la costa del Paraná, de los cuales el más importante era Ygapopé, cerca de la actual localidad de Rincón de Milberg en el partido de Tigre.

			Para sacarse de encima a Yamandú, Garay decidió enviar a Rodrigo Ortiz de Zárate para pactar con el cacique querandí Diciumpéu Lojae y también con los chaná-timbúes, enemigos de los chandules y con quienes ya había arreglado la fundación de Santa Fe. Por otra parte, se acordó con los guaraníes de Asunción que estos no iban a intervenir en el ataque a los chandules. Ahora bien, ¿por qué había interés de estas etnias en pactar con Garay? ¿En qué consistía el acuerdo? Pues bien, se les había prometido que la refundación de Buenos Aires sería una ciudad mestiza, guaraní-hispana, apoyada por los incas y por los europeos, que serviría a los intereses económicos de sus pueblos en desmedro de chandules y charrúas. Es decir, que iban a entrar en “el negocio”.

			La fundación de Buenos Aires

			La expedición de Garay rumbo al Río de la Plata partió el 9 de marzo de 1580. Fue financiada por su mujer, Isabel de Becerra, que vendió todas sus joyas para la empresa. Ese día salieron de Asunción las sesenta y seis personas con categoría de “pobladores” con sus familias, indios, armas, caballos y ganados, que en total constituían unas trescientas personas. Una parte del convoy inició la excursión por tierra y otra, encabezada por Garay, por agua. Al pasar por el delta fueron atacadas y destruidas Ygapopé y otras tabas chandules; el objetivo de eliminar a Yamandú estaba en marcha.

			De aquellos sesenta y seis pobladores, solo diez eran españoles peninsulares; el resto eran criollos, con excepción de un portugués. Había entre ellos una única mujer, Ana Díaz, asunceña y mestiza, viuda e hija de un español con una guaraní, que pidió participar como pobladora porque su hija se había casado con uno de los sesenta y seis y venía en la expedición. 

			¿Y cuál era la recompensa a cambio para aquellos pobladores? Mercedes de tierras de labranza y ganado cimarrón, ya que desde 1548 los conquistadores del Tucumán habían introducido ganado vacuno en la llanura pampeana. ¿Alcanzaba para convencerlos? Mmmm, poco probable. No obstante, el 29 de mayo de 1580, domingo siguiente a Pentecostés, fiesta de la Santísima Trinidad, la expedición de Garay llegó a la boca del Riachuelo. La jornada elegida para fundar la ciudad de La Trinidad en el puerto de Santa María de los Buenos Aires fue unos días después, el sábado 11 de junio. 

			Porteños y no trinitarios

			El nombre de la ciudad fundada por Garay recordaba que la llegada al puerto había ocurrido en el día de la Santísima Trinidad. La denominación del puerto, por otra parte, era un homenaje del fundador al asentamiento de Pedro de Mendoza. No obstante, el destino quiso que el nombre del puerto prevaleciese por sobre el de la ciudad y ya durante los primeros años del Virreinato del Río de la Plata, el uso y la costumbre desplazaron de los documentos oficiales la denominación de La Trinidad por la de Buenos Aires. 

			La importancia que el puerto de Buenos Aires tuvo a lo largo de la historia argentina puede verse claramente reflejada en un hecho trascendental para el destino de la ciudad: el gentilicio. Desde los primeros tiempos de la ciudad, al que nace en Buenos Aires jamás se lo llama “trinitario”, siempre “porteño”.

			El gran combate de La Matanza

			Una vez fundada La Trinidad, ¿qué pasó con el pacto de Garay con los querandíes y chaná-timbúes? Simplemente nunca se cumplió; Garay los traicionó y en 1582 terminó repartiendo indios entre los pobladores. Antes, a mediados de 1580, se produjo el gran combate de La Matanza, que finalizó dando el nombre a dicho río. ¿Por qué? Por la gran masacre de la población querandí que se realizó ese día. 

			Actualmente, cercano al río Matanza y dentro de la reserva natural Bosques de Ciudad Evita, se encuentra el Sitio Sagrado Tres Ombúes, donde se encontró un cementerio con unas cinco mil piezas arqueológicas que dan cuenta de cómo el pueblo querandí se defendió de los ataques de los españoles.

			La traza de la ciudad

			El 17 de octubre de 1580 se llevaron a cabo la traza de La Trinidad y el reparto de sus tierras. La ciudad fue diseñada según las Ordenanzas de Población de 1573, a modo de damero, la clásica forma de tablero de ajedrez tan característica de las ciudades indianas. Este trazado ya había sido implementado por los romanos en algunas ciudades fundadas luego de sus conquistas y los españoles lo habían trasladado a América. Las urbes con esta forma tenían más ventajas que las rebuscadas plantas de las europeas e islámicas, ya que la rectitud de sus calles facilitaba el traslado del viento y por lo tanto la limpieza de la ciudad. Por otra parte, si había un combate, existía un riesgo mucho menor de que las balas de cañón impactasen sobre los edificios.

			La Trinidad fue dividida en solares que se repartieron a los pobladores. Constaba de ciento cuarenta y cuatro manzanas cuadradas de ciento cuarenta varas de largo, separadas por calles de once varas. Estas se proyectaron rectas, tiradas a cordel, a la vez que se decidió que debían cortarse formando ángulos de 90°. Las manzanas se dividieron en cuatro solares de 70 x 70 metros y cada poblador recibió uno en la zona central de la ciudad y una manzana entera en las zonas más alejadas.

			Dentro de los límites de la ciudad original, media manzana de la actual Plaza de Mayo (Bolívar, Rivadavia, Defensa e Hipólito Yrigoyen) fue reservada para el emplazamiento de la Plaza Mayor; la restante (Defensa, Rivadavia, Balcarce e Hipólito Yrigoyen), se destinó a la construcción del Fuerte. Frente a la Plaza Mayor, la esquina NE de Rivadavia y San Martín fue reservada para la Iglesia Mayor y la esquina NO de Hipólito Yrigoyen y Bolívar, para el Cabildo y la cárcel. A Juan de Garay le correspondió la media manzana de Rivadavia entre Reconquista y 25 de Mayo, donde hoy se encuentra el Banco Nación, en tanto que otras dos manzanas fueron reservadas para órdenes religiosas, la de los franciscanos (Alsina, Balcarce, Moreno y Defensa) y la de los dominicos (Perón, Reconquista, Sarmiento y 25 de Mayo). Como curiosidad, en el reparto a Ana Díaz le tocó la hoy tradicional esquina de Florida y Corrientes.

			Los límites de la ciudad recién fundada fueron: el río al este y las actuales Estados Unidos al sur, Salta-Libertad al oeste y Viamonte al norte. Además del Río de la Plata, había otros tres accidentes geográficos que limitaban naturalmente a La Trinidad. Eran tres arroyuelos que, conocidos con el nombre de “Terceros”, atravesaban por ese entonces lo que hoy es la zona céntrica porteña. 

			Los terceros

			El arroyo Primero o Tercero del Sur, también conocido como Zanjón de Granados, desembocaba a la altura de las actuales Chile y San Lorenzo y desde allí subía hacia el sudoeste. De hecho, el ensanche de Chile que hoy observamos desde Defensa hasta el bajo, se debe justamente a que por allí pasó alguna vez este accidente geográfico. 

			El arroyo Segundo o Tercero del Medio, también llamado Zanjón de Matorras comenzaba a la altura de lo que hoy es la Plaza del Congreso y seguía un recorrido zigzagueante hasta la Plaza Lavalle, donde proseguía por la actual Viamonte para finalmente desembocar en el pasaje Tres Sargentos. 

			El arroyo Tercero o Tercero del Norte, también bautizado arroyo Manso, era el más importante de los tres. Comenzaba en las lagunas que se formaban a la altura de lo que en el presente es el barrio de Balvanera (aproximadamente av. Belgrano desde Loria hasta Saavedra) y en un bañado que se había formado en el perímetro de las actuales Anchorena, Corrientes, Pasteur y Córdoba. Luego, bajaba por detrás de la Recoleta y desembocaba a la altura de Austria.

			¿Y por qué se los llamaba “terceros”? Parece ser que por analogía con los tenientes terceros, funcionarios que se encargaban del cobro de impuestos. Claro, ambos “se llevaban todo” a su paso.

			El ejido y las mercedes de tierras

			Fuera de los límites de la ciudad, se encontraba el ejido, que era el campo común a todos los pobladores y no se labraba ni repartía. En el presente sus límites serían: al sur, la avenida San Juan; al oeste, el barrio de Almagro, y al norte, la calle Arenales. Luego, empezaba la zona de las mercedes de tierra que Garay otorgó a sus acompañantes en la expedición. 

			El fundador dividió la campaña en los Pagos de Matanza (oeste), Magdalena (sur, cruzando el Riachuelo) y La Costa o Monte Grande (norte) y el 20 de octubre repartió las chacras del tercero, al norte de la actual Arenales y desde Retiro hasta San Fernando. Fueron en total sesenta y cinco “suertes” (terrenos), de las cuales treinta y una se encontraban dentro de los límites de la actual Capital Federal. Cada una tenía entre trescientas cincuenta y quinientas varas de frente por una legua de fondo, aunque aproximadamente entre la suerte 1 y la 15, esto no se cumplía ya que el fondo era el límite del ejido (Arenales). 

			Ese límite seguía luego por las actuales Córdoba, Estado de Israel, Ángel Gallardo, San Martín, Chorroarín y De los Constituyentes. Con el paso del tiempo, fue conformando un camino que luego se consolidó con la avenida Warnes, seguramente porque por allí era más sencillo el cruce del Maldonado. Se le dio el nombre de Camino del Fondo de la Legua y fue uno de los primeros de la ciudad; de hecho, aún hoy existe una calle con este nombre en San Isidro. Otra ruta histórica fue la que usó la parte de la expedición de Garay que vino por tierra; hablamos del Camino del Bajo (Las Heras, Luis M. Campos y, según Julio Luqui Lagleyze, vías del F.C. Mitre), que sería el más antiguo de la ciudad.

			El escudo y el santo patrono

			El 20 de octubre de 1580 Garay le dio el escudo de armas a La Trinidad, el mismo que hoy está en la bandera de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. ¿Su significado? Un águila coronada que representa al rey de España criando cuatro aguiluchos que simbolizan las ciudades de la gobernación (Asunción, Santa Fe, Buenos Aires y Ciudad Zaratina) y sostiene la Cruz de Calatrava, orden a la que pertenecía el adelantado Torres de Vera y Aragón.

			El mismo 20 de octubre se designó a San Martín de Tours como santo patrono de la ciudad. La leyenda cuenta que los primeros porteños metieron unos cuantos papelitos con nombres de santos en una bolsa para sortear el elegido y el papel favorecido fue el que mencionaba a San Martín de Tours. Como no les gustaba, hicieron el sorteo otras dos veces más y como las dos veces volvió a salir San Martín de Tours, lo terminaron declarando patrono de la ciudad. ¿Y quién fue este santo? Un romano de Panonia, actual Hungría, que en el siglo IV llegó a ser obispo de Tours y hoy es considerado el gran apóstol de las Galias (Francia). 

			El día después

			Para muchos de los acompañantes de la expedición de Garay no tenía sentido instalarse en La Trinidad, de hecho, es conocida la anécdota de que Luis Gaytán canjeó la esquina SO de Hipólito Yrigoyen y Bolívar por un caballo y una guitarra. No es difícil imaginar entonces que después de la fundación se diera un relativo abandono de la ciudad, que obviamente quedó muy lejos de los límites que le había dado Garay. 

			Durante los primeros años posteriores a su fundación, La Trinidad mostraba un aspecto desordenado, donde convivían los primeros ranchos con manzanas enteras sin ocupar, que servían de baldíos y se terminaban convirtiendo en verdaderos asientos de inmundicias y focos de terribles infecciones y enfermedades. Era en realidad la ciudad más pobre de todo el Virreinato del Perú, donde ni siquiera había mucho para comer. 

			Hacia fines del siglo XVI el ganado vacuno era todavía escaso y entonces era habitual que los pobladores comieran carne de venado o caballo. Seguramente también se comía pasto y se daban pocas misas porque no había vino. El agua para beber constituía un problema más que serio. Las primeras fuentes de suministro fueron a través de su recolección en el río, tarea llevada a cabo por los aguateros, que además se encargaban de la distribución. ¿Y cómo era el agua que vendían los aguateros? Debía dejarse mucho tiempo al sol a esperar que el barro se asentase antes de poder beberse. Ocurre que ya estaba muy contaminada. ¿Por qué? Entre otras cosas, estaba lleno de caballos que entraban y salían del río, donde también se lavaba la ropa. 

			Hernandarias

			La destrucción de las tabas chandules llevó a que Karai Yamandú emboscara a Garay, que en 1583 murió asesinado cerca de la Punta Gorda (Entre Ríos). Tras su muerte, Rodrigo Ortiz de Zárate asumió el cargo de gobernador interino del Río de la Plata y del Paraguay. Fue él quien derrotó definitivamente a los querandíes y también quien “descubrió” el Camino Real del Oeste, que hoy es la av. Rivadavia. Desde entonces no existen testimonios directos de la existencia de los querandíes, con excepción del censo de encomiendas de la jurisdicción de Buenos Aires y de Santa Fe de 1672, que los menciona como tales en Santa Fe y como tubichaminíes en Buenos Aires. 

			En 1587 por fin pudo el adelantado Juan Torres de Vera y Aragón asumir el mando. Al año siguiente fundó la ciudad de Corrientes y dividió las jurisdicciones (tenencias de gobernación) en cinco: Asunción, Santa Fe, Buenos Aires, Corrientes y Concepción del Bermejo, esta última fundada en 1585 en el actual Chaco y que no tiene nada que ver con la actual homónima, ya que existió apenas hasta 1632. 

			A Torres de Vera y Aragón se le atribuye, durante su paso por el Río de la Plata, el ingreso de cuatrocientos vacunos, cuatro mil ovejas, quinientas cabras y quinientos caballos. Fue sin dudas el plantel más importante de ganado que ingresó en el Río de la Plata y la base de la futura riqueza bonaerense; un hecho más que trascendental en la historia de la economía argentina y americana. No obstante, en 1591 renunció al adelantazgo por desavenencias con la Corona. 

			Si bien su hijo Juan Alonso de Vera y Zárate heredó el título, nunca tuvo poder efectivo. ¿Quién lo tuvo entonces? Como el andaluz Juan de Torres Navarrete también había renunciado en 1590 a la tenencia de gobierno de Buenos Aires, el teniente gobernador de Asunción, Alonso de Vera y Aragón y Hoces, quedó a cargo de toda la Gobernación del Río de la Plata y Paraguay. No duró mucho en el cargo; en 1592 fue depuesto por el cabildo asunceño, que eligió a Hernando Arias de Saavedra, más conocido como Hernandarias, como gobernador interino. Gobernador durante cuatro períodos (1592-93, 1596-99, 1602-09 y 1615-18) fue el primero y el único criollo del Río de la Plata y el primero que comprendió la importancia estratégica de Buenos Aires.

			El mercantilismo español

			Cuando se fundó Buenos Aires, todo indicaba que el Tucumán y el Río de la Plata iban a ser una misma unidad económica. Los habitantes de las ciudades tucumanas (Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán) trabajaban con la mano de obra indígena a través del sistema de encomiendas y habían logrado crear una incipiente industria; producían telas de algodón y lana, confeccionaban ropas, criaban caballos y obtenían miel y madera. Todos estos productos debían ser transportados al Alto Perú a cambio de la plata potosina con la que compraban las mercaderías españolas que venían de Lima y que no eran nada baratas. Por eso, el proyecto de Ortiz de Zárate y Garay era abrir un puerto principal sobre el Río de la Plata. La idea era comerciar con la metrópoli de un modo más simple, más rápido y menos caro; de hecho, los empresarios tucumanos también se habían entusiasmado con el plan.

			Ahora bien, los intereses de la Corona española estaban más cerca de los del virrey Toledo que de los de los mancebos asunceños y los empresarios tucumanos. Si bien España no se opuso a fundar un puerto sobre la cuenca del Río de la Plata, lo hizo no para “abrir puertas a la tierra” sino para “cerrar puertas a la tierra”. ¿Cuál era el objetivo español? Afianzarse para impedir el avance comercial portugués y la salida de la plata potosina por un sistema que no fuera otro que el que llamaron “de las flotas y galeones”. 

			Para entender las razones de España es importante recordar que en esos años era dominante en Europa el mercantilismo, en el caso español basado exclusivamente en la acumulación de metales preciosos. ¿Y qué era el mercantilismo? Una doctrina económica que se caracterizó por una fuerte intervención del Estado en la economía y se consolidó en el siglo XVII, mismo momento en el que se iniciaba en Europa el absolutismo monárquico. Lo aplicaron casi todas las naciones europeas, que tendieron a una regulación estatal de la economía, unificando el mercado interno, controlando recursos naturales y mercados, protegiendo la producción local de la extranjera y creando monopolios privilegiados. ¿Con qué finalidad? Básicamente, multiplicar los ingresos fiscales y consolidar Estados-Naciones tan fuertes como se pudiera.

			Las flotas de Indias

			A partir de fines del siglo XVI, la actividad comercial entre España y América se concentró en tres pilares:

			
					Monopolio: a través del cual se prohibía el comercio con otras potencias.

					Puerto único: las rutas comerciales entre España y América trazadas a través del Atlántico tuvieron a partir de 1561 a Sevilla (luego a Cádiz) como único puerto habilitado para el comercio americano.

					Flotas y galeones: para dotar de seguridad al comercio indiano amenazado por piratas y corsarios se implementó el sistema de Flotas de Indias, que partía dos veces por año desde Sevilla con destino a América, arribando a los puertos de Veracruz (México) y Portobelo (Panamá). Luego, seguía por el istmo de Panamá por tierra y por mar a Lima. El sistema se completaba con el Galeón de Manila, conjunto de buques que hacía una o dos veces la ruta Acapulco-Manila (Filipinas).

			

			El puerto Santa María de los Buenos Aires comenzó a funcionar en 1585 en la antigua desembocadura del Riachuelo (Humberto 1° y Paseo Colón) y fuera del sistema de Flotas de Indias. Allí se instaló la primera aduana y la oficina del trajinista, nombre de la persona que tenía el monopolio del acarreo de las cargas. Rápidamente, los empresarios tucumanos comenzaron a enviar su producción a Buenos Aires, desde donde era vendida a los portugueses a cambio de esclavos y maquinarias. Por otra parte, los mineros de Potosí empezaron a comprar esclavos y hierro de Brasil, pagando con la plata española que salía por la actual capital argentina.

			El 2 de septiembre de 1587 partió de Buenos Aires la fragata San Antonio, que llevaba productos tucumanos. Hoy en día es considerada la primera exportación argentina y por ese motivo cada 2 de septiembre se celebra el Día de la Industria. No obstante, lo que salió por el puerto ese día fue un cargamento de tejidos y harinas santiagueñas, fletado por el obispo tucumano Francisco de Vitoria, que en realidad estaba sacando oro y plata ilegalmente. A raíz de situaciones similares, en 1588 la Audiencia de Charcas denunció que a través de Buenos Aires salía plata sin permiso de la Corona, al mismo tiempo que ingresaba mercadería portuguesa. Así fue cómo los comerciantes de Sevilla y Lima hicieron pesar sus intereses y en 1594 el puerto de Buenos Aires fue definitivamente cerrado.

		


		
			CAPÍTULO III

			EL PUERTO CONTRABANDISTA (1594-1700)

			Se cierra el puerto

			Cuando en 1594 se prohibió la entrada a Buenos Aires de navíos y mercaderías provenientes de Brasil, el puerto se cerró estrictamente y la ciudad quedó completamente incomunicada. Para evitar el aislamiento total y consciente la Corona de que no podía evitar un despoblamiento, recién a partir de 1602 permitió a la ciudad mandar dos barcos a Brasil cada año. Estos llevaban cueros, harina y sebo y a cambio traían ropa, lienzos, calzado y todo aquello que era tan necesario para los primeros porteños. 

			Al margen de esto, los pobladores de Buenos Aires siempre podían comprar los productos que venían de Europa después de haber atravesado el Perú, el Alto Perú y el actual norte de nuestro país. La cuestión era que cuando llegaban a la ciudad, estaban tan gravados con impuestos, que era prácticamente imposible costearlos. Conclusión: los pobladores comenzaron a buscar distintas formas de sortear la legislación. ¿Un ejemplo? Hacer creer que los navíos extranjeros arribaban al puerto con alguna avería y, a modo de pago por la reparación, solicitar el permiso para vender los productos que llevaban. En síntesis, el contrabando se empezó a consolidar como el modo de vida de la joven ciudad.

			Capital nominal

			En 1594 el rey Felipe II ratificó la dimisión del adelantado Torres de Vera y Aragón y nombró al sevillano Hernando de Zárate como gobernador del Río de la Plata y Paraguay. Este reemplazó a Hernandarias y se instaló en Buenos Aires, pero renunció al año siguiente por no soportar la miseria. 

			En 1596 Hernandarias fue nombrado gobernador por segunda vez; se hizo ratificar en 1598 por el Cabildo de Asunción y tomó la decisión de trasladarse a Buenos Aires, que nominalmente pasó a ser la capital de la gobernación. De hecho, a partir de 1599, todos los gobernadores del Río de la Plata y Paraguay ejercieron sus funciones desde Buenos Aires. Diego Rodríguez de Valdés y de la Banda fue gobernador entre 1599 y 1600. Durante su mandato y para evitar el despoblamiento de Buenos Aires, la Corona pensó en construir una gran cárcel en la zona. Si esto hubiera ocurrido, la ciudad habría tenido un origen similar al de Ushuaia o al de Sidney. No obstante, como la idea no prosperó, es historia contrafactual. 

			Otro episodio trascendente a lo largo de la gestión de Rodríguez se dio en 1599, cuando un buque holandés llegó al puerto con mercaderías para vender y como, por supuesto, no tenía permiso de la Corona española, se acordó un impuesto del 11% sobre lo facturado. Si bien el capitán del barco pensaba que el acuerdo podía ser una trampa, le falló la corazonada y terminó aceptando. El negocio no le salió muy bien que digamos: apenas ocho holandeses bajaron del buque con cubrecamas, sábanas, alfombras, vino, manteles, etc., los porteños los tomaron de rehenes, les confiscaron la mercadería y no solo eso, también se cree que los terminaron ahorcando. No obstante, Daniel Balmaceda cuenta en Oro y espadas (Sudamericana, 2016) que, a partir de aquel hecho, hubo vino de sobra para celebrar las misas y los habitantes de Buenos Aires fueron un poquito menos pobres.

			El ganado vacuno

			Buenos Aires se empezó a consolidar como el centro de un circuito de comercio ilegal que abarcaba buena parte de la América española e incluía el contrabando indiscriminado de esclavos a Potosí. Ahora bien, ¿cómo se sostenía? Con la venta de cueros de las vaquerías. ¿Y qué eran las vaquerías? Surgieron a comienzos del siglo XVII, a partir de nuevos ingresos de ganado vacuno en la llanura pampeana y su posterior reproducción masiva. Antecedente directo de las estancias, eran habilitadas a partir de permisos que otorgaban los gobernadores. Conclusión: hacia 1625, por las buenas o por las malas, la ciudad exportaba 27.000 cueros al año.

			Por otra parte, tras la expansión definitiva del ganado vacuno, la comida dejó de escasear. La infinita sabana pasó a proporcionar a la población las provisiones suficientes y aunque también se consumía mucha carne ovina, la vacuna se convirtió en el alimento principal de los porteños. 

			El Gran Pecador

			Cuando en 1602 se hizo el primer recuento de vecinos, la ciudad tenía unos quinientos habitantes, cifra irrisoria si la comparamos con los 115.000 de Potosí, la ciudad más poblada de América. Por ese entonces llegó a Buenos Aires un personaje llamado Bernardo Sánchez Barragán, también conocido como “El Gran Pecador” o “El Hermano Pecador” por sus vestimentas, similares a las de los monjes. En 1606 compró a Hernán Suárez Maldonado el terreno que había sido otorgado a Garay (Reconquista y Rivadavia, donde hoy está el Banco Nación). Allí construyó una casa, que fue la primera con cierto lujo en la ciudad, por ejemplo, con mobiliario. 

			Aunque Sánchez era un hombre muy querido y caritativo con los más necesitados, en 1607 el gobernador Hernandarias lo expulsó del Río de la Plata. ¿El motivo? No está claro. ¿Era un contrabandista que manejaba una red de comercio ilegal con sede en Ámsterdam? Probablemente. En concreto, introdujo mucho dinero en la pobretona Buenos Aires, que, a partir de su paso por la ciudad, comenzó a mejorar su estatus. Con posterioridad, se sospechó que podría haber sido Carlos de Austria, el hijo de Felipe II y María de Portugal, muerto en una prisión luego de alzarse en armas contra su padre. Sin embargo, nunca se pudo comprobar y la leyenda solo le agregó más misterio a su persona. 

			La vida cotidiana

			Las primeras viviendas porteñas se levantaron retiradas de las líneas de calle, que a su vez se marcaban con un cerco de plantas espinosas. Dada la inexistencia de canteras y bosques en la zona, la escasez o en su defecto la ausencia total de piedra y madera, dificultaron las primeras construcciones. En un primer momento las casas fueron simples ranchos de barro y paja; luego de adobe, techadas con cañas y totoras sostenidas por palmas traídas del Paraguay. Recién a partir de 1606 el Cabildo hizo venir a dos herreros y dos tejeros provenientes del Brasil y comenzó a implementarse el uso de las rejas y las tejas. 

			Las casas contaban, por lo general, con dos habitaciones: una que se usaba de cocina, comedor y sala de estar y otra en la que se dormía. Con las caderas de vaca se hacían asientos y la mesa no existía; se utilizaba una tabla con dos caballetes que se armaba a la hora de comer, de ahí la expresión “poner la mesa”. 

			¿Y la vajilla? En las mesas de las casas porteñas del siglo XVII había pocos vasos, platos y cubiertos que se compartían. Se comía mucho con la mano, incluso hasta bien entrado el siglo XIX. Las ollas de tres patas permanecían boca abajo hasta la hora de cocinar, cuando se daban vuelta. Este es el origen de la expresión “tiene con qué parar la olla” con que se hacía referencia al poblador que había conseguido alimentos.

			Además de la carne vacuna y ovina, también se aprovechaba el río, donde abundaban los pejerreyes y los dorados. Al mismo tiempo, las huertas de las viviendas y de las suertes abastecían a la población de verduras y frutas. ¿Y el agua? Seguía constituyendo un problema. Además de la extracción del río, otra manera de abastecerse era accediendo al agua de napa, con pozos excavados al fondo de las propias viviendas; especialmente de las familias más pudientes. No obstante, era salobre y ni siquiera se podía usar para cultivar, ya que pocas veces se llegaba a la profundidad suficiente para obtenerla potable. Encima, por lo general, el pozo estaba vecino al de basura o al de las letrinas, con lo que se corría el riesgo de que el agua obtenida estuviera altamente contaminada.

			Las calles porteñas del siglo XVII no tenían ningún reparo y constituían un verdadero peligro para los transeúntes. Durante las épocas de sequía (en 1693 hubo una que duró meses), el viento producía inmensas nubes de polvo, de la misma manera que los días de lluvia (en 1675 llovió torrencialmente durante días), se formaban gigantescos pantanos en los que muchas veces se quedaban atascados animales. Tan atrapados quedaban que solían morir de esa cruel manera. ¿Y los cadáveres? Se mantenían en el lugar hasta que alguien los retiraba. Una simple descripción que basta para imaginarse cuáles eran los olores porteños en el siglo XVII. Bueno, nada era gratuito; en 1621 una epidemia de viruela mató a mil personas de los dos mil habitantes y en 1652 otra de fiebre tifoidea se llevó la vida de cuatrocientas cuarenta y seis personas cuando la ciudad tenía poco más de tres mil habitantes. 

			El Fuerte

			Con el nombre de Real Fortaleza de Don Juan Baltasar de Austria, en 1595 se instaló el Fuerte, no donde lo había establecido Garay (mitad este de la Plaza de Mayo), sino en la manzana donde hoy está la Casa de Gobierno. Si bien el edificio recién se terminó de construir en 1720, durante años allí ejercieron sus funciones los gobernadores del Río de la Plata, los virreyes del Río de la Plata y los primeros gobernadores de la provincia de Buenos Aires. Además de esta función, era la principal defensa de la ciudad, en el siglo XVII, blanco de piratas y corsarios ingleses y holandeses. 

			¿La Buenos Aires del siglo XVII era atacada por piratas y corsarios? La respuesta es sí. Fue asediada en 1583 por el corsario inglés Fenton, en 1591 por el inglés Thomas Cavendish, en 1628 por los holandeses, en 1658 por los franceses (sitio de ocho meses, primer Combate del Río de la Plata) y en 1699 por los dinamarqueses. ¿Y cómo les fue a esos ataques? Fracasaron todos; la verdadera defensa de la ciudad eran los bancos de arena del Río de la Plata, al que los ingleses llamaron justamente por eso River Plate, que en inglés quiere decir “río plano”. 

			El Cabildo

			Como explicamos con anterioridad, con el sistema de pesos y contrapesos, los Austrias dejaron las puertas abiertas a los pobladores para apelar en casos de injusticia, abusos o mala administración. También dijimos que, a pesar de que no podían acceder a cargos públicos, en la práctica hubo españoles criollos que accedieron a sitios de poder, por ejemplo, gobernadores, como el caso de Hernandarias. En este contexto aparece en escena la Ciudad Indiana, célula básica de la colonización española, la cual era administrada por el Cabildo, organismo que regulaba el comercio y el abastecimiento de la ciudad, administraba justicia y aseguraba el orden, la defensa y la seguridad de los vecinos. 

			El Cabildo estaba compuesto por dos alcaldes (jueces que dirigían la vida de la ciudad), seis a doce regidores (administradores), un alférez (jefe de la milicia urbana y portador del estandarte real), un alguacil mayor (jefe de policía), un fiel ejecutor (controlaba el mercado y fiscalizaba los precios) y un síndico procurador (defensor de los vecinos). Además de las sesiones ordinarias del organismo existía la figura del “cabildo abierto”, una reunión extraordinaria en caso de emergencia a la que eran invitados todos los vecinos de la ciudad. ¿Y cuáles eran los requisitos para ser vecino de una ciudad indiana? Tener una propiedad en ella, ser residente definitivo y padre de familia.

			Sobre la actual esquina NO de Bolívar e Hipólito Yrigoyen, tal cual lo había proyectado Garay, se levantó en 1612 el primer edificio del Cabildo y de la cárcel pública: un rancho de adobe. Un segundo se terminó en 1649 y un tercero de dos plantas con recova, balcón y torre, en 1725 (la torre en 1764). Este último fue mutilado cuando se abrieron la Av. de Mayo y la Diagonal Sur: tres arcos y la torre, que había sido aumentada, desaparecieron en 1889; en tanto que otros tres arcos fueron demolidos en 1931. En 1940 fue restaurado por Mario Buschiazzo y es el edificio que conocemos hoy en día.

			Los primeros templos

			La primera iglesia de los franciscanos se levantó en 1583 ya en la esquina SE de Defensa y Alsina. La primera de los dominicos data de 1600 y estuvo en la manzana de México, Bolívar, Chile y Perú, que canjearon a los mercedarios por la que Garay les había otorgado a ellos (Perón, Reconquista, Sarmiento y 25 de Mayo), lugar en el que estos levantaron la primera iglesia de La Merced. Recién en 1608 los dominicos se trasladaron a la esquina SE de Defensa y Belgrano, mismo año en el que los jesuitas llegaron a la ciudad. ¿Y la primera iglesia de San Juan Bautista? Nació como un “oratorio de naturales”, según algunos autores en 1610, ya en la esquina SO de Alsina y Piedras.

			¿Y los jesuitas? En la manzana que había sido destinada por Garay para el Fuerte (mitad este de la Plaza de Mayo), construyeron el templo de Nuestra Señora de Loreto, más tarde rebautizado con el nombre de San Ignacio de Loyola. En 1617 inauguraron un primer colegio con cursos de gramática, origen de la educación superior en la ciudad y en 1645 volvieron a reedificar las construcciones. Sin embargo, tras el ataque francés de 1658, el gobierno decidió ampliar la Plaza Mayor para tener aquella manzana despejada en caso de otro ataque. Por este motivo, en 1665 debieron desalojarla y se trasladaron a la que posteriormente sería denominada “Manzana de las Luces”. A partir de ese momento, la Plaza Mayor pasó a ocupar las dos manzanas que hoy en día tiene la Plaza de Mayo. 

			Por último, no nos olvidamos de la Catedral. Nació en 1584 como Iglesia Mayor, pero no donde lo había establecido el fundador, sino en la esquina NE de Reconquista y Rivadavia, que luego ocuparía el Gran Pecador. En 1593 se trasladó a su ubicación actual (Rivadavia y San Martín) y en 1620 fue elevada al rango de Catedral con la creación de la diócesis de la Santísima Trinidad del Puerto de Buenos Aires, que incluía la parte oriental de las provincias de Córdoba y Santiago del Estero, las actuales provincias de Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires, Misiones y toda la Patagonia, Uruguay y los estados brasileños de Río Grande y Santa Catalina. El primer obispo fue Fray Pedro Carranza, que llegó a la ciudad en 1621.

			El primer arrabal

			En 1586 comenzó a tenerse referencias del Alto de las Carretas, un hueco que empezaba a servir de mercado a lo alto de la barranca (de ahí su nombre), ya que, en el bajo de la misma, intersección de las actuales Humberto 1° y Defensa, estaba el primer puerto. A partir de 1602, aquel hueco empezó a hacerse conocido como Alto de San Pedro, debido a la cercanía con el primer convento de los dominicos (en México, Bolívar, Chile y Perú) que llevaba el nombre del Beato Pedro González Telmo, quien en realidad nunca llegó a ser santo. 

			El Alto de San Pedro no es ni más ni menos que la actual Plaza Dorrego, que bien puede considerarse como la segunda de la ciudad. Fue el primer arrabal porteño, al que para llegar había que cruzar el Zanjón de Granados (calle Chile). Durante años, allí se encontraron las pocas construcciones fuera de los límites de la ciudad, ya que la cercanía del primitivo puerto hizo que la distribución de la planta urbana porteña se desplazara hacia el sur con la Plaza Mayor fuera del eje central. 

			Siempre hubo una primera vez (1)

			
					1585- Primera fiesta: Corpus Christi.

					1588- Primer ingreso de esclavos: tres, por pedido del obispo de Tucumán.

					1603- Primer médico: el portugués Pedro Díaz.

					1605- Primer maestro: Francisco de Vittoria.

					1605- Primer barbero: Manuel Álvarez. Se fue porque no le pagaban lo que quería.

					1607- Primer abogado: Gonzalo Sánchez de Ojeda. Los vecinos, que vivían del contrabando, se niegan a que se instale.

					1608- Primer horno de ladrillos. De Francisco Álvarez de Texero, en la calle Defensa.

					1608- Primera escuela de primeras letras: abierta por Arias de Mansilla.

					1609- Primera corrida de toros: en la Plaza Mayor.

					1609- Primer veterinario: el portugués Juan Cordero Margallo.

					1610- Primera práctica de un deporte: juego de pato en la Plaza Mayor con motivo de la beatificación de San Ignacio de Loyola.

					1611- Primer bautismo anotado en la Iglesia Mayor: la niña Antonia Sosa.

					1611- Primer matrimonio anotado en la Iglesia Mayor: se casan Francisco Gery y Francisca Rodríguez. 

					1614- Primer hospital: en la esquina SE de México y Defensa.

					1638- Primer barrendero: Juan de Castro, portero del Cabildo.

					1680- Primera farmacia: en la esquina NO de Alsina y Bolívar.

			

			Capital del contrabando

			Como explicamos con anterioridad, a partir de 1600, Buenos Aires se convirtió en el centro de un circuito de comercio ilegal que abarcaba buena parte de la América española. Tan serio era el tema que hacia 1610 la ciudad estaba “gobernada” por el “imperio del contrabando” del sevillano Juan de Vergara (notario de la Santa Inquisición) y el rico comerciante portugués Diego de la Vega, la cara visible de la banda. Se hacían llamar “los Confederados”; gestionaban la llegada de buques negreros, luego la denunciaban, subastaban los esclavos que compraban ellos mismos eliminando otros compradores y luego los vendían a precios altos a Potosí. En fin… buenos muchachos.

			Entre otras cosas, los Confederados fueron los responsables de inaugurar el primer casino porteño; que funcionaba en la actual esquina SE de Alsina y Bolívar. Allí habilitaron una casa de juegos, que incluía actividad prostibularia; lo manejaba Simón de Valdés, tesorero real y aliado de la banda. Fue tal vez el edificio más lujoso de la ciudad y una de las primeras edificaciones construida con ladrillos de horno. Increíble.

			No obstante, cuando en 1609 arribó a la ciudad el gobernador Diego Marín de Negrón, intentó capturar a De la Vega. Como era muy difícil encontrar un motivo para detenerlo, lo empezó a perseguir por judío converso. No le fue muy bien que digamos; lo denunció ante la Santa Inquisición sin saber que el notario Vergara era su cómplice y otro miembro de la banda. ¿Cómo terminó la historia? En 1613 Vergara envenenó al gobernador. 

			Posteriormente, los Confederados fueron perseguidos por Hernandarias sin grandes resultados. Peor fue cuando en 1618 Diego de Góngora asumió como gobernador. Ni bien llegó al poder, se alió a ellos y mandó a apresar a Hernandarias; incluso le vendió todos sus bienes y propiedades. Tiempo después, pidió a la Corona fondos extraordinarios para combatir expediciones de corsarios que nunca existieron. Fue tal el escándalo, que en 1623 terminó acusado y destituido. 

			En 1627 hubo un conflicto importante entre el gobernador Francisco de Céspedes y el primer obispo Fray Pedro Carranza. ¿El motivo? Céspedes mandó a encarcelar al contrabandista Vergara y el obispo, que era su primo, lo defendió. Fue tan importante el conflicto, que tuvo que interceder como mediador el mismísimo Hernandarias, que terminó absolviendo a Céspedes. Años más tarde, ya sin los Confederados, los bochornos siguieron. Por ejemplo, el gobernador Pedro de Baigorri y Ruiz (1651-60), terminó preso acusado de comerciar ilegalmente con los holandeses y en 1694 también se dio refugio al arzobispo ortodoxo de Samos (Grecia), Joseph Georgerini, que huía de Inglaterra acusado por falta de fondos de su iglesia en Londres.

			No obstante, tal vez el mayor escándalo de corrupción ocurrió en 1692, cuando el vecino Miguel de Riglos solicitó al Cabildo las tierras que hoy van desde Florida y Marcelo T. de Alvear hasta Maipú y Arenales, un lugar cercano al río y práctico para desembarcar mercadería ilegal. Cuatro años más tarde, le fue autorizado al gobernador Agustín de Robles –quien tenía prohibido comprar bienes raíces en la jurisdicción de su mando– construir allí su residencia de descanso. Sí, leyeron bien: Riglos había actuado como testaferro. 

			Ubicada cerca de la prolongación de la actual Arenales sobre la Plaza San Martín, la vivienda de Robles/Riglos llegó a ser la más lujosa de la ciudad y se hizo conocida con el nombre de “Casa del Retiro” (de ahí viene el nombre del barrio). ¿Y cómo terminó el asunto? En 1700 Robles fue acusado por contrabando y remitido preso a España; no le quedó otra más que dejar su lujosa casa a su testaferro Riglos que tuvo que correr con todas las deudas.

			La campaña de Buenos Aires

			En 1617 Buenos Aires se “independizó” de Asunción. Ese año la Gobernación del Río de la Plata y Paraguay fue dividida en las gobernaciones del Guayrá (Asunción) y del Río de la Plata (Buenos Aires), de hecho, el nombrado arriba Diego de Góngora fue el primer gobernador del Río de la Plata con capital en Buenos Aires. Con esta división, también se determinaron las jurisdicciones; la Gobernación del Río de la Plata quedó dividida en cuatro: Buenos Aires, Santa Fe, Corrientes y Concepción del Bermejo, las tres últimas con un teniente de gobernador a cargo.

			¿Y qué podemos hablar de la campaña de Buenos Aires en esos años? En 1615 se fundó Santiago del Baradero, actualmente la ciudad más antigua de la provincia de Buenos Aires. ¿Y cuáles eran los dos pueblos más cercanos a la ciudad a comienzos del siglo XVIII? Por un lado, Quilmes, nacido en 1666 al sur del Riachuelo con la reducción de la Exaltación de la Santa Cruz de los indios Quilmes. Por el otro, San Isidro, con origen en 1706, cuando Domingo de Acassuso transformó la capilla de su hacienda en un oratorio público dedicado a San Isidro Labrador.

			En la campaña porteña también ocurrió en 1630 el “milagro” de la Inmaculada Concepción. Fue cuando el portugués Antonio Farías de Saa, que vivía en Sumampa (Santiago del Estero), solicitó a un compatriota suyo que le mandara desde Brasil una imagen de la Inmaculada Concepción para erigir una capilla. Al puerto de Buenos Aires llegaron dos imágenes que luego comenzaron a ser trasladadas en una caravana; así lo hicieron hasta que al llegar a lo que hoy es Zelaya (partido de Pilar) los bueyes se emperraron y decidieron seguir solo si el cajón que llevaba una de ellas se quedaba en el lugar. 

			Al no tener vuelta atrás la situación, se decidió levantar una capilla en el sitio y comenzó un culto que a partir de ese momento creció sin parar. Cuando en 1671 la imagen fue trasladada a la estancia de Ana de Matos, en lo que hoy es Luján, la procesión fue encabezada por el mismísimo gobernador José Martínez de Salazar. Para entonces, la popularidad de la devoción ya era imparable. Así nació la Virgen de Luján, hoy patrona de Argentina y uno de los mayores símbolos de la cultura de nuestro país.

			El misterio de los túneles

			A fines del siglo XVII Buenos Aires seguía siendo un puerto de contrabandistas. Ahora bien, ¿hubo una red de túneles para contrabandear? Cuenta Daniel Schávelzon en su libro Túneles de Buenos Aires (Sudamericana, 2005), que el primer túnel de Buenos Aires fue abierto por los ladrones boqueteros Pedro Cajal (chileno) y Juan Puma (aborigen) en 1631 para robar dinero del Fuerte. Terminaron mal: los capturaron lejos de la ciudad, los ajusticiaron y sus cabezas fueron expuestas en la Plaza Mayor. 

			A posteriori, muchas veces los sótanos chicos funcionaron como “heladoras”, de hecho, la primera gran obra subterránea construida en Buenos Aires fue un silo bajo el Fuerte. Por otra parte, como el agua fue una necesidad histórica de los porteños; también se hacían y construían pozos y cisternas, muchas de ellas de grandes dimensiones. Todas estas eran construcciones bajo tierra.

			Ahora bien, los túneles que hoy se pueden ver en Buenos Aires, ¿con que fin pudieron haber sido hechos en secreto en una ciudad de quince cuadras de largo y unos cuatro mil habitantes? ¿Para contrabandear? ¿Hay posibilidades de que, en semejante villorrio, el contrabando no se llevara a cabo abiertamente, lo mismo que la venta ilegal de esclavos? ¿Y entonces? Según Schávelzon, lo más probable es que hayan sido parte de un proyecto defensivo a cargo de los jesuitas, que quedó frustrado después de su expulsión y del que solo se hicieron algunos puntos y un nodo central en la Manzana de las Luces.

			Un nuevo rol

			Mientras tanto, ¿qué pasaba con el histórico conflicto entre España y Portugal, que en parte había justificado la fundación de Buenos Aires? En un primer momento muy poco, ya que durante 1580 y 1640 ambos reinos estuvieron unidos dinásticamente (lo que se llamó Unión Ibérica), situación que hizo olvidar los conflictos entre las dos potencias. No obstante, cuando en 1640 los portugueses se independizaron definitivamente de España con la llegada de la dinastía Braganza al trono, retornó la vieja lucha por la legitimidad y el reconocimiento de los territorios americanos de ambos Estados. Es decir, volvía al ruedo la cuestión del cumplimiento del Tratado de Tordesillas.
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